
ACCIÓN SOCIAL

1. ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN ACTUAL 

1.1. Contexto económico

La CNT no ha errado en su análisis sobre la reconfiguración del tejido productivo nacional y 
mundial. Para la entrada de España en el grupo de cabeza de las economías mundiales eran 
necesarios profundos ajustes económicos dirigidos a la modernización empresarial amén de una 
desregularización laboral. Lo segundo fue prioritario desde los Pactos de la Moncloa de 1977 no 
sólo para la Patronal y el Gobierno sino incluso para los partidos supuestamente obreros y sus 
correas de transmisión CCOO y UGT. Sin embargo, la modernización de nuestro aparato productivo
ha ido dejándose en suspenso de manera que aún en 2010 el Gobierno no ha terminado de concretar 
las líneas maestras de una serie de reformas que habrían de insertar la economía española en la era 
del sílice y el conocimiento. 

En 1990 aventurábamos que el camino que emprenderían Gobierno, patronal y burosindicatos sería 
el de la concertación social, con tasas de crecimiento en torno al 5%, mantener el incremento de los 
beneficios empresariales y conseguir que los aumentos salariales se hagan en base al incremento de 
la productividad.. El resultado de esta política ha sido una pérdida de poder adquisitivo de la clase 
trabajadora a la par de un incremento de los beneficios empresariales nunca conocidos en este país. 

La bonanza de finales de los 90 y principios de siglo ha resultado ser un espejismo fruto de la 
especulación urbanística y la cultura del pelotazo introducida por los distintos gobiernos y sus 
privatizaciones a la carta que tanto fomentaron la internacionalización de muchas de las empresas 
antes nacionales (energía y telecomunicaciones principalmente). Tras el pinchazo de la burbuja 
inmobiliaria cientos de miles de trabajadores/as asisten atónitos/as a un futuro de desempleo al que 
han sido condenados /as por una clase política y empresarial corta de miras con la connivencia de 
los burosindicatos. 

Si la huelga general del 14D de 1988 no consiguió paralizar más que temporalmente la política 
económica del gobierno socialista; las reformas laborales de los 90, también del PSOE, 
consiguieron introducir las ETTs pese a las huelgas generales de 1992 y 1994. Los años de la 
bonanza económica lo son también para la paz social, tanto monta monta tanto. De manera que 
tenemos que esperar hasta 2002 para poder asistir a una nueva huelga general auspiciada por los 
grandes, esta vez sí, contra un Gobierno del PP. El Decretazo que pretendió liquidar beneficios 
relacionados con las prestaciones y subsidios fue recortado fruto de la huelga general del 20J 



llevándose los trabajadores del campo la peor parte, síntoma de su debilidad en el entramado laboral
y sindical español. Esta disminución de la conflictividad sindical no sólo se ejemplariza con los 
grandes eventos de lucha sino también con las huelgas sectoriales o de empresa que no han hecho 
más que disminuir desde 1994 si bien no tanto como tras el repunte de la conflictivad laboral tras la 
muerte del Dictador. 

1.2. El modelo sindical 

Es en este apartado donde comenzaron nuestros errores de apreciación. Tras presagiar, por enésima 
vez, el final del modelo sindical basado en las elecciones sindicales hemos asistido no sólo a su 
consolidación sino incluso a su perpetuación sine die. Pese a la constatación de que el modelo 
debilita la fuerza sindical los grandes ya no pueden mirar atrás pues su dependencia de la 
financiación estatal y las liberaciones empresariales es absoluta. Los pequeños, que engrasan el 
sistema en muchas empresas y sirven de bisagra en algunos sectores, no han sabido o querido ver 
esta debilidad y se han apuntado al carro, de manera que la carrera electoral no sólo arrastra 
recursos humanos y materiales sino que acentuada más aún la división de la clase obrera al 
aumentar el número de concursantes. Mientras, los/as trabajadores/as tornan cada vez más 
espectadores/as no siendo en muchos casos ni llamados/as a movilizarse, pues para eso están los/as 
delegados/as sindicales. 

La sindicación en España no llega al 20% siendo los/as trabajadores/as representados/as por 
Comités de Empresa y delegados de personal los menos. La CNT tiene margen para crecer más allá 
de la gran empresa, es más se trata de la pequeña y mediana empresa donde se dan las condiciones 
para que el sindicalismo de acción directa que propugnamos arraigue con más fuerza. Muchas de 
estas empresas son un desierto sindical y en el caso de la hostelería y el comercio presa fácil para 
nuestras tácticas. 

La burocratización de los sindicatos ha dado pie a que se cumplan nuestros peores augurios y si en 
1990 veíamos la .apertura de una nueva puerta al uso de prácticas corruptas sin fin. Consecuencia 
de la cogestión Gobierno-sindicatos de determinados servicios la realidad de dicha década con la 
estafa de las viviendas PSV (UGT) y en la siguiente con los cursos de formación (MAFOREM de 
CCOO entre otras) han demostrado que los sindicalistas no sólo se institucionalizan sino que 
incluso hacen sombra a sus hermanos políticos y empresarios en lo que a corrupción se refiere. 

Otra fortaleza de nuestra organización, aparte de la apuntada en la pequeña y mediana empresa, es 
nuestra estructura de clase. Como ya adelantábamos desde 1990 han surgido una miríada de nuevos 
sindicatos corporativos y una corporativización de los de clase de manera que son las ramas, más 
que la estructura territorial, la que absorbe la mayor parte de los esfuerzos de los sindicatos 
nacionales y autonómicos. Es necesario expandir la conciencia de clase más allá del ámbito 
anarcosindical o laboral, y transmitir a los movimientos sociales nuestros principios organizativos 
de lucha de clases. 

Llevamos 20 años diciendo que hemos definido claramente . nuestros principios, tácticas y 
finalidades y nos hemos dotado de una estructura organizativa perfectamente concretizada. Sin 
embargo esto no ha desembocado en un paso adelante para aumentar nuestra inserción entre la clase
obrera. Ya en Bilbao dijimos que nos encontrábamos, en el mejor de los casos, en la misma 
situación que en el año 1983. Si bien nuestra situación actual no es mejor que entonces hemos 
conseguido parar la tendencia a la baja y estamos experimentando un repunte de nuestra actividad 
en grandes empresas, amén de sectores como hostelería y comercio donde ya hemos demostrado 
sobradamente nuestra eficacia. Tras Ferroser, sentamos a negociar a otras multinacionales como 
Clece o Mercadona. 

Sin embargo, no debemos autoengañarnos; hemos de reconocer que se trata de granos de arena en 
un desierto sindical, que si bien está dando sus frutos, sobre todo en la última empresa cita - da, aún 
dista mucho para poderse decir que tengamos una implantación sectorial mínimamente solvente. 



Nuestro fuerte sin embargo es la amplia distribución por el territorio que nos confiere de una 
capacidad de respuesta solidaria no igualada posiblemente por ninguna otra central española, las 
cuales, debido a su estructura centrípeta, están abandonando no ya sólo las zonas rurales sino 
incluso cualquier localidad más allá de las capitales de provincia. 

1.3. El anarcosindicalismo en plena globalización Económica

La progresiva internacionalización de la economía, la desregularización generalizada y la 
desestructuración del movimiento obrero es reponsabilidad directa de empresarios/as, políticos/as y 
sindicalistas profesionales, en ese orden, sin embargo la pasividad del anarcosindicalismo es cosa 
nuestra.

La liberalización acelerada que vivimos tras la caída del Muro de Berlín nos ha conducido a un 
atolladero del que no sabemos si habrá salida desde el sistema. A las crisis ecológica y política que 
ya apuntaban maneras a finales del s. XX se ha unido hace dos años la peor crisis económica desde 
el Crack de 1929. Los pronósticos más alarmistas hablan de no retomar el crecimiento bien entrada 
la década en los países más desarrollados (España a la cola) mientras las potencias emergentes 
saldrán reforzadas. La sangría de la clase media que esto supone aquí puede encontrar su 
contrapunto en un acceso al consumo de grandes masas de población en el sudeste asiático y 
Sudamérica. África no aparenta recuperación posible y su papel seguirá siendo, de manera 
indefinida, el de proveedor de materias primas y mano de obra barata. 

1.4. Represiva

El fin de la política de bloques ha supuesto una reconceptualización geoestratégica abandonando las
potencias la idea de guerra entre estados hacia el conflicto desde abajo. El terrorismo tal como se ha
definido en este proceso de cambio ha servido para dar un enemigo ante el que el aparato militar y 
represivo pueda seguir justificándose una vez finalizada la guerra fría. La nueva definición de 
terrorismo incluye a todos los que, organizados o individualmente, no sólo intenten el cambio del 
estado de las cosas sino incluso se lo planteen estando a las puertas de lo que Orwell llamó 
crimental. La criminalización de las ideas ha comenzado a nivel internacional por los/as 
musulmanes/as y nacional por los/as nacionalistas/as vascos/as. 

El poder sabe que no basta con la represión para acallar a sus detractores/as por lo que fomenta la 
consolidación de alternativas blandas bien criminalizando sólo a parte del movimiento (yihadistas 
en el primer caso, izquierda abertzale en el segundo) bien encumbrando a la alternativa. Este 
fenómeno no es nuevo, mucho menos para nosotros quienes lo sufrimos desde la primera oleada 
represiva durante la I Internacional, pero ha de mantenernos alerta pues tras el globo sonda del 
triángulo anarquista mediterráneo de principios de 2000 podríamos volver a ser blanco perfecto a 
sus políticas de justificación represiva. 

A nivel militar se camina hacia ejércitos profesionales que satisfagan las necesidades de alta 
especialización del nuevo y sofisticado parque armamentístico, con unidades de intervención rápida
que puedan apagar en apenas días episodios de conflictividad en cualquier parte del Planeta. 
Recupera el ejército, por tanto, labores represivas hacia la población no en detrimento de las 
policías sino como complemento a éstas e incluso a la seguridad privada que ha proliferado 
consecuencia de la mayor polarización social desde la década de 1970. 

1.5. Ideológica 

La clase política que ha tomado el bastón de mando de la generación que heredó la victoria de la II 
Guerra Mundial se ha fraguado en las universidades que bulleron en la década de los 60 y 70. La 
nueva izquierda de entonces ha devenido en neo-conservadores del s. XXI. La evolución ideológica 



no sólo ha sido personal sino que ha llevado al campo de la derecha tradicional las armas de la 
izquierda. La protesta, la desobediencia civil, la contrapropaganda, etc. No sólo se han hecho 
habituales entre los conservadores sino que incluso han tomado la delantera en su utilización. El 
abuso de términos fácilmente manipulables como libertad y su lucha contra el estado totalizante 
apoyados en un fuerte aparato de propaganda privado y estatal ha convertido al despreciado 
pensamiento único de finales del siglo pasado en una nimiedad comparado con la ideología 
neoconservadora del nuevo milenio. La izquierda asumió las reglas del juego que estableció la 
derecha y cuando empezaba a dominarlas se encuentra con que ésta rompe la baraja y ataca con sus 
mismas armas estando la primera totalmente desarmada. La apuesta política iniciada a finales del s. 
XIX de mano de Marx ha demostrado ser desastrosa, tanto en su vertiente leninista como 
socialdemocráta, así como su vertiente consejista que ha evolucionado a movimientos autónomos 
para la clase trabajadora sin ninguna referencia ideológica, ni siquiera organizativa, más allá de lo 
que sale en televisión. Las elecciones han supuesto la burocratización y espectacularización de la 
acción política. Fenómeno que se está reproduciendo a nivel sindical si no hacemos nada por 
remediarlo desde el anarconsindicalismo.

2. VÍAS PARA LA ACCIÓN SOCIAL

2.1. Relaciones con otras organizaciones en el ámbito social

La práctica anarcosindicalista y libertaria ha incluido y vinculado siempre las luchas sociales y 
culturales con las luchas económicas y sindicales de los/as trabajadores/as. Muchos de los actuales 
movimientos sociales se pueden rastrear en el movimiento libertario de principios del siglo XX, 
donde las cuestiones sociales se vinculaban con el movimiento sindical de forma natural a través de 
una rica red de ateneos, escuelas, colectivos e iniciativas de todo tipo sostenidas por y vinculadas a 
los sindicatos de CNT. 

La influencia de las ideas libertarias está en el germen de los movimientos sociales que han ido 
surgiendo desde los años 60 y 70, y han influido en las prácticas y propuestas de buena parte de los 
movimientos sociales anticapitalistas en todo el mundo. Movimientos como el antimilitarismo, el 
ecologismo radical o el movimiento okupa cuentan con evidentes conexiones con nuestros 
principios y tácticas. No es difícil rastrear prácticas y modos libertarios en las formas organizativas 
y en los discursos de otros movimientos sociales. 

De igual forma la explotación capitalista se extiende más allá de las relaciones laborales o de la 
explotación humana a través de la extracción de la plusvalía. La destrucción del medio natural, la 
xenofobia, la desigualdad, y la sobreexplotación en las relaciones mercantiles hacia los países que 
denominan del tercer mundo (incluyendo el propio ser humano como una mercancía), la pérdida de 
biodiversidad genética, como la cosificación de los animales, entre otras, no pueden ser ignoradas 
por ninguna organización que aspire a un cambio radical y revolucionario de sociedad. 

Observamos a pesar de ello, cierta autoexclusión de la CNT de los movimientos sociales en 
iniciativas y campañas donde deberíamos tener mayor implicación. 

Por ello, defendemos que el anarcosindicalismo tiene que implicarse con fuerza en las cuestiones 
sociales, y participar y debatir con los movimientos sociales. Debemos ser capaces de generar un 
análisis que partiendo de nuestros principios, siguiendo nuestras tácticas y buscando nuestras 
finalidades, sin embargo pueda conectar con la gente joven que rechaza la afiliación a cualquier 



organización y el trabajo militante, o con otros colectivos sociales. 

Vivimos una situación social donde las nuevas formas de trabajo, la precariedad y la temporalidad 
hacen que el lugar de trabajo no sea para muchos trabajadores, un espacio de socialización o de 
politización, o que ni siquiera sea percibido como el objetivo de lucha prioritario, incluso para 
aquellos/as trabajadores/as más concienciados/as con los problemas de la sociedad capitalista. 

Hablamos de las luchas vinculadas con la defensa del territorio, de carácter ecológico y/o social, o 
contra la dominación en general, concretadas en la crítica a la exclusión, la lucha por los derechos 
sociales, las luchas contra el autoritarismo, el fascismo y la xenofobia, las luchas contra el 
patriarcado. Sería necesario tener en cuenta las nuevas formas de creación y apropiación cultural, el 
ensayo de nuevas formas de relacionarse, de producir y consumir, las experiencias de autogestión, 
ya que conforman un movimiento del que debemos participar, al que podemos aportar y del que 
podemos aprender. 

Debemos ser capaces de integrar la lucha sindical con estas cuestiones sociales desde enfoques 
complementarios, huyendo de la confrontación entre lucha sindical y lucha social, estableciendo 
conexiones entre las reivindicaciones más clásicas o sindicales de los trabajadores , vinculadas al 
salario y las condiciones de trabajo, y aquellas reivindicaciones más globales de cuestionamiento 
del sistema capitalista desde distintas perspectivas (ecológico, patriarcal, militar, etc).

Creemos que debemos buscar las formas de evitar nuestra autoexclusión de las cuestiones sociales, 
reafirmando nuestra personalidad como organización y nuestro mensaje de transformación social 
revolucionaria antiestatista y anticapitalista. 

Las grandes organizaciones del siglo pasado con capacidad de incluir la mayor parte del 
movimiento social e impulsar ellas solas procesos revolucionarios (sindicatos, partidos, etc) han 
dejado paso a múltiples iniciativas , colectivos y organizaciones que trabajan desde distintas 
perspectivas, tendiendo a organizarse en redes, en campañas, o reivindicaciones concretas. 

Debemos hacerlo aportando nuestra visión de clase a estas cuestiones, incidiendo en la necesidad de
cambios revolucionarios globales y no meras reformas, y trabajando sobre la necesidad de 
conseguirlos desde la autoorganización, el apoyo mutuo y la acción directa y no desde el acceso al 
poder o atajos políticos. 

Esto es una realidad en la que no deberíamos tener problemas para actuar, precisamente desde 
nuestros principios libertarios, federalistas y de respeto de la autonomía, deberíamos ser capaces de 
participar e influir desde nuestra perspectiva y con nuestras tácticas. Todo ello sin caer en el 
plataformismo donde no se respeten nuestras prácticas de horizontalidad, asamblearismo, 
autogestión, solidaridad, apoyo mutuo, y acción directa. 

Evidentemente esto supone trabajar con quienes no compartiendo el 100 % de nuestros 
planteamientos podamos compartir análisis o reivindicaciones concretas, con quienes podamos 
acordar unos mínimos en los objetivos y en las formas de trabajar, defendiendo siempre nuestros 
principios y tácticas, fundamentalmente con el ejemplo. Todo esto sin ser ingenuos y sin perder de 
vista que los objetivos últimos de determinadas organizaciones corresponden a intereses 
antagónicos a los objetivos de nuestra organización, y teniendo en cuenta que el fin no justifica los 
medios. Creemos que en la relación con otros colectivos e iniciativas se debe respetar la autonomía 
de los sindicatos en su respectivo ámbito surgiendo de estos las propuestas y campañas, 
construyendo el trabajo con otros colectivos de abajo hacia arriba desde la base. 

Como propuestas específicas por ahora proponemos: 

      - La realización de conferencias de sindicatos en los distintos ámbitos en los que analizar y 
debatir sobre la acción social de la CNT y la ideonidad, o no, de la participación en distintas 
campañas, así como nuestro posicionamiento frente a la vinculación de estos análisis con la práctica
sindical y las organizaciones que no contradigan nuestros principios, tácticas, y finalidades. 

      - Utilizar nuestra estructura para la agilización en los mecanismos de comunicación y difusión 



de las distintas campañas y actividades que en este ámbito desarrollan los sindicatos de la CNT. 

      - Impulsar campañas específicas que puedan ser asumidas por la CNT, como podrían ser la 
objeción fiscal u otras. 

      - Todas estas iniciativas deberán partir de las propuestas de los sindicatos.

2.2. Educación

Actualmente en lo relativo a la educación la realidad que se presenta es un sistema de enseñanza 
gestionado por el Estado, las instituciones privadas capitalistas y las órdenes religiosas, siendo sus 
centros educativos donde está escolarizada la práctica totalidad de la infancia. 

Es evidente que todos aquellos procesos que se están dando en la actualidad con relación a la 
educación consistente en privatizaciones y otras formas elitistas (ejemplo es la enseñanza 
privadaconcertada) con un alto componente competitivo y mercantilista, tendrán nuestra frontal 
oposición. 

Aunque desde CNT rechazamos el sistema de enseñanza oficial, no podemos obviar que dentro de 
ella hay determinadas experiencias con connotaciones libertarias (asamblearismo en el aula, luchas 
antiautoritarias, movimientos críticos, etc.) gestionadas por algunos trabajadores desde dentro del 
sistema, y que sin ser la solución, sí que hacen aportaciones hacia una pedagogía libertaria. Hemos 
de ser consciente sin embargo que la práctica asamblearia en diferentes niveles educativos no tiene 
porqué significar que se potencie la autonomía del individuo. Existen casos de formas de 
asamblearismo no horizontal en las cuales se da potestad a los alumnos para elegir en asamblea 
algunos aspectos de su educación, como por ejemplo la secuenciación de contenidos, sin permitirles
decidir cuáles serán éstos. 

Hay corrientes críticas que presenta al profesor como una especie de vanguardia. No debemos 
apoyar todas las pedagogías críticas, sino las pedagogías con un fuerte contenido libertario. La 
pedagogía crítica engloba teorías del marxismo y esto tiene repercusión en la forma de considerar la
educación dentro de un contexto social y de reproducirlo, como hemos dicho, en el aula. 

La CNT como asociación, tiene como objetivo la transformación de las estructuras sociales vigentes
y el establecimiento del comunismo libertario. Considera contradictorio que nuestros niños y niñas 
tengan que acudir a la escuela oficial siendo educados en valores ambiguos, egoístas, rígidos, 
competitivos e indolentes. De esta manera no tienen la oportunidad integral (el contexto familiar y 
social también es educativo) de ser educados libremente y en consonancia con valores libertarios. 
De no ser así se ve truncada en gran medida su proyección ética en el futuro. Por tanto, en el terreno
educativo, promoveremos cuando existan las condiciones y posibilidades adecuadas la creación, 
apoyo y mantenimiento a proyectos pedagógicos afines destinadas a los/as hijos/as de los/as 
trabajadores/as. En su defecto cada sindicato puede ponerse en contacto con los proyectos 
pedagógicos libertarios que pudieran desarrollarse en sus proximidades con la intención de 
apoyarlos en la medida de sus posibilidades. 

Además de los ejemplos de escuelas libertarias más conocidos y que fueron un referente histórico 
hasta el final de la Revolución Social y que han sido posteriormente reproducidos en los últimos 
tiempos hay que tener en cuenta que existen también otras propuestas pedagógicas libertarias e 
incluso algunas que difieren del concepto de escuela incluso en el sentido físico; sustituyéndolo por 
la adaptación de los espacios comunes dotándoles de herramientas de aprendizaje adecuadas a cada 
edad y desde una perspectiva de aprendizaje vivencial integral. 

Son también de especial interés los proyectos autogestionados en relación a la educación de adultos,
así como fomentar la creación de Ateneos Libertarios donde autoformarnos y donde profundizar en 
las diferentes temáticas. Esto permite proyectar nuestras ideas hacia el exterior por un lado y por 
otro potenciar, de cara a los sindicatos, que tomemos nuestros acuerdos de una forma más eficaz. 



2.3. Sanidad

Con la lucha del movimiento obrero se extienden los sistemas de protección y prevención para 
trabajadores/as y sus familias. La CNT desde su inicio ha ejercido un papel concienciador, tanto de 
la importancia de la articulación de los recursos de investigación, educativos, preventivos y 
asistenciales necesarios, como de la participación y autorresponsabilidad en materia de salud y 
seguridad. 

2.3.1 Introducción 

Entendemos como trabajadoras y trabajadores de la salud desde el personal de administración y 
servicios hasta el facultativo. Los/as trabajadores/as de la salud no son sólo personal sanitario tal y 
como se pretende desde el enfoque corporativista. Todo obedece a un programa de deterioro, 
desprestigio y desmantelamiento de los sistemas públicos de salud, con el fin de: 

      - Dirigir a los sectores más acomodados hacia los seguros privados. 

      - Privatizar aquellas partes del sistema, de los procesos o de aquellos pacientes que sean más 
rentables. 

      - Mantener en lo público aquello menos rentable. 

      - Pasar la gestión de centros públicos a empresas privadas, (con el soporte de la Ley 15/97). 

      -Volver a un sistema de beneficencia para mano de obra precaria, personas sin empleo e 
inmigrantes sin papeles que deja a millones sin cobertura. 

Para trabajadoras/es de la salud, la privatización significa destrucción de las anteriores condiciones 
laborales, incluso reduciendo sus salarios con la complicidad de los sindicatos mayoritarios, a la vez
que se da una fragmentación por profesiones a causa de los sindicatos corporativistas. Se 
disminuyen los presupuestos, se introduce la competencia con incentivos y se aumenta el poder de 
las mutuas. 

2.3.2 Determinantes de la salud

El principal productor de enfermedad es la desigualdad interna de las sociedades. El estrés crónico, 
el aumento de la ansiedad al desaparecer las viejas formas de vida comunitaria, la individualización 
de las causas del malestar y el aumento de los riesgos físicos y psicosociales en el mundo laboral es 
una constante que solo ha mejorado con una fuerte influencia del movimiento obrero organizado, 
potenciando otros valores de vida como la amistad, la comunidad, la cooperación y rechazando la 
competencia, el consumismo y el individualismo. 

Además, podemos encontrar otros factores como la industria química, la contaminación 
atmosférica, el ruido, las industrias del tabaco, el alcohol y la alimentación, las farmacéuticas y la 
prevención engañosa.

2.3.3 ¿Cómo intervenir en el campo de la salud? 

• Teniendo claro que la salud es un derecho, no un negocio. 

• Apoyando un sistema público y universal de salud que no dependa de intereses privados. 

• Entendiendo que es un problema europeo siendo necesaria una lucha solidaria y coordinada. 

• Teniendo en cuenta la compra de profesionales médicos con incentivos para rentabilizar 
recursos. 



En la salud nos va la vida. El sistema actual pretende deshacerse de la gente prescindible para la 
producción y el consumo, y anular a los que entorpecen el negocio y que además pueden generar 
una revolución social. 

2.3.4. La lucha debería tener claros los siguientes puntos:

2.3.4.1. “Sanidad para todos/as”. ¿Qué significa?

• Sanidad Universal: Atención sanitaria integral y gratuita para toda la población, 
independientemente de su situación, con los mismos derechos o cartera de prestaciones. 

• Oposición al repago de cualquier tratamiento o servicio prescrito (fármacos para 
enfermedades crónicas, tratamientos hospitalarios, dietas especiales, transporte no urgente, 
etc.). 

• Rechazo de la división entre derechos sanitarios “básicos”, “accesorios” y 
“complementarios”, ya que son la base de la supresión paulatina de las prestaciones o de su 
gratuidad. 

• Denuncia de las campañas de lavado de cerebro a la población para convencernos de que la 
atención sanitaria no es un derecho básico, así como acostumbrarnos a la idea de que para 
recibir asistencia hay que estar asegurado, promoviendo la contratación de aseguradoras 
privadas. También sirven para dividirnos, señalando y culpabilizando a los más vulnerables 
y necesitados de asistencia sanitaria, pensionistas y enfermos crónicos, con la idea de que 
“nos salen muy caros a los demás” y por tanto deben pagar parte de su atención (“repago”). 
De esta forma se trata de hacerles responsables de una supuesta y nunca demostrada 
“insostenibilidad del sistema”. En ocasiones incluso, infiltrando principios xenófobos que se
transfieren a la convivencia diaria. 

2.3.4.2. Gestión públuca del sistema sanitario 

• Defender que las empresas tienen que quedar fuera de la sanidad. 

• Acceder a información independiente del tipo de estudios o tesis que comparen los 
resultados, incluso de muerte, con la misma situación del paciente, entre centros públicos y 
privados con ánimo de lucro. 

• Entender que en los modelos privados hay menor número de trabajadores/as por cama, al 
tiempo que se incentiva a los profesionales (sobre todo médicos) para que reduzcan el gasto,
lo cual no nos garantiza que estén tomando la decisión más adecuada. 

• Extender la preocupación por la privatización, no sólo de los servicios “sanitarios” 
(medicina, enfermería, análisis, etc.), sino de los inadecuadamente llamados “no sanitarios” 
(limpieza, cocinas, esterilización, cafetería, lavandería, eliminación de residuos, 
mantenimiento,etc.). Hay estudios relativos al efecto de la privatización de la limpieza en la 
incidencia de infecciones en los centros.

•  Desmontar la ingenuidad de pensar que se puede mantener la calidad de la asistencia y la 
independencia de las decisiones con la privatización, pues la guía es el ánimo de lucro para 
los accionistas de las empresas sanitarias. Sus beneficios económicos perjudican seriamente 
nuestra salud. 

• Saber que la salud como negocio lleva nuestro dinero para sanidad directamente a los 
bancos, aseguradoras, constructoras, etc. 

• Señalar el cinismo de las formaciones políticas que facilitan y justifican esta 
mercantilización, atacando cuando es otra formación la que lo hace. Igualmente, señalar la 



ambigüedad deliberada en que se mueven nuevas formaciones sindicales y políticas, 
negándose a apoyar reivindicaciones sencillas, claras y no corporativas. 

• Oponernos a que se pague con nuestro dinero a los centros privados por realizar lo rentable, 
reduciendo el presupuesto de los centros públicos que, con menos medios tienen que atender
a los pacientes y procesos más costosos y complejos. 

• Denuncia y rechazo frontal de los nuevos modelos de privatización como el PFI o UGC: 
          PFI: Son las siglas en inglés de Iniciativa de Financiación Privada. Mucho más caro que el 
modelo público, a pesar de beneficiarse de privilegios excepcionales, en detrimento de los públicos 
que antes existían en la zona para no tener competencia. 
          UGC: Consiste en ceder la gestión de los centros sanitarios públicos, o algún servicio a los 
propios profesionales, que podrán llegar a constituir microempresas (Unidades de Gestión Clínica), 
con los mismos objetivos lucrativos e igualmente inaceptable, pues el ahorro se consigue 
escatimando recursos. 

2.3.4.3. Utilización de los recursos públicos al 100%

Con la excusa de las listas de espera se nos deriva a centros privados para las operaciones sencillas 
y las pruebas rentables (resonancias magnéticas, TAC, etc.). Iba a ser puntual, pero es una fuga de 
nuestro dinero hacia las empresas privadas. A pesar de la voluntariedad de las presiones, gran parte 
de los y las pacientes prefieren esperar para ser atendidas en un centro público. En 2012 había 
600.000 pacientes en espera quirúrgica. Todas las comunidades ocultan sus datos. El sistema 
público tiene los medios para atender adecuadamente a la población, pero no se utilizan, entre otros 
motivos porque hay gestores de centros públicos con intereses privados. Además se estima que la 
formación de un/a médico cuesta casi 200.000€ al contribuyente, despilfarrados con la reducción de
plantillas a que se somete al personal sanitario. 

¿Cómo utilizaríamos estos recursos? 

• Creación de un turno de tarde para pleno rendimiento de especialidades y equipos de alta 
tecnología, quirófanos, etc., con otra plantilla, no con sobresueldos. 

• Establecimiento de ratios adecuadas profesional/paciente.

• Desaparición de horas extras. 

• Imposibilidad de desempeñar dos puestos de trabajo en el sector público. 

• Un sistema de incompatibilidades serio que impida que quien trabaje en la sanidad pública 
tenga intereses en la privada. 

2.3.4.4. Por un sistema sanitario verdaderamente público y directamente democrático: 

Participación real de la población en su gestión, sin intermediarios. La opacidad facilita la 
corrupción y las famosas puertas giratorias. Políticos, empresarios, cuadros sindicales y supuestos 
expertos se lucran de los recursos públicos y convierten nuestra salud en su negocio. Significaría: 

• Recuperar el sentido del término público. 

• Derecho de cualquier persona a información y decisiones sobre lo que le atañe a nivel 
personal, por ejemplo, opciones terapeúticas. 

• Derecho personal y colectivo a participar en la información y decisiones en los recursos 
sanitarios públicos que le corresponden. Ello requiere mecanismos legales que lo garanticen,
pero no nos valen los típicos mecanismos a través de los famosos agentes sociales, 
elecciones, etc. 

• También requiere un proceso de concienciación y de cambio de mentalidades, incidiendo en 



la importancia del lenguaje. 

2.3.4.5. Prepararse para la autogestión 

Significaría: 

• Fomentar la cultura de la autonomía personal en la salud, frente a la dependencia del 
Sistema Nacional de Salud. 

• Ir manejando la posibilidad de tener que suplir o complementar atención, que ciertos 
colectivos pueden perder, con nuestros propios recursos.

• Plantear la Organización como una comunidad en la que reduzcamos, al menos, 
internamente los riesgos para la salud, físicos y psicosociales de nuestros miembros. 

• Desarrollar nexos con grupos de aquí o de otros países, beneficiándonos mutuamente del 
conocimiento y experiencias, tanto de lucha como autogestionarias, en el campo de la salud. 

2.3.4.6. Muerte Digna 

Teniendo como reivindicación de la salud el derecho sobre el final de nuestras vidas, decidir sobre 
la propia muerte debe reconocerse como una realidad incuestionable. Si buscamos vivir en las 
mejores condiciones debe asumirse la libertad de decidir sobre la propia muerte, más aún si las 
condiciones de salud y sufrimiento se hacen inaguantables. Los que han dirigido nuestra educación 
y forma de pensar: 

1.- Nos muestran una cosmovisión en la que dios tiene propiedad sobre la vida y la muerte. 

2.- La muerte es más plena cuanto más se nutre de sufrimiento. Por contra proponemos que la buena
muerte sea un derecho reconocido, al igual que la conquista de una buena vida. La muerte digna 
debe ser asumida como un derecho vital de la persona.

2.4. Economía colectivista y proyectos autogestionados

Creación de iniciativas autogestionadas de producción-consumo que pertenezcan a los sindicatos. 

2.4.a. En cuanto a la producción 

Partiendo del análisis los proyectos de tipo auto-empleo o cooperativas de producción hay un símil 
que puede ilustrar bien su comprensión: un trabajador asalariado ha de servir a las condiciones que 
le impone el patrón; al trabajar en régimen de autónomo no te liberas ya que las condiciones te las 
impone el mercado y al Estado (seguridad social, leyes relativas al sector, hacienda, jubilación, 
cuotas de producción forzosa, subvenciones en determinadas condiciones,...). Lo mismo sucede en 
una cooperativa de producción: de puertas adentro puede ser muy horizontal pero de puertas afuera 
ha de someterse a las condiciones del mercado, y por tanto al ca - pital. En consecuencia puede 
generarse una subclase empresarial o una auto-explotación voluntaria. 

Para poder dotar a este tipo de proyectos de producción de un potencial emancipador de acuerdo a 
nuestros principios, tácticas y finalidades es necesario cerrar el ciclo producción-consumo sin que el
instrumento de intercambio sea el mercado (lo que en el concepto confederal de comunismo 
libertario Isaac Puente llama medio o signo de cambio ). Esto implica que los proyectos productivos
partan de los propios sindicato y no de fuera de estos y que además tengan carácter colectivista, que
no de cooperativa. 

El concepto del cooperativismo es una transformación o denigración del concepto del colectivismo, 
como idea originaria de socialismo humanista vertido y concretado en los principios de constitución
de la I Internacional, de cuyos principios la C.N.T y el anarquismo en general son herederos. La 
terminología cooperativa de producción y consumo empleada en la mayoría de los acuerdos de los 



sindicatos que las apoyaron, hacen a continuación matizaciones de funcionamiento y fines, que nos 
dan pie para identificarlas con el contenido colectivista propio del movimiento anarcosindicalista. 
Por lo que se adoptó como definición para todos los casos el término COLECTIVIDAD DE 
PRODUCCIÓN Y CONSUMO. Por lo tanto rechazamos el cooperativismo como finalidad, cuya 
dinámica lleva a la integración en la sociedad capitalista creando nuevos/as empresarios/as o una 
autoexplotación voluntaria en beneficio del mercado y del Estado. 

Las colectividades de producción y consumo que actualmente se puedan crear no tienen que ser 
consideradas como medio directo y absoluto para alcanzar la emancipación de los/as 
trabajadores/as. Estas pueden servir como medio indirecto para aliviar nuestros problemas 
adquisitivos y por otro lado llevar a la práctica unas realizaciones en las que se demuestre la 
capacidad de autoorganización de los/as trabajadores/as, eliminando intermediarios/as, 
almacenistas, especuladores/as, etc. 

Estas colectividades de producción-consumo no son ni proyectos de autoempleo ni cooperativas 
sino que el trabajo sale adelante por la participación voluntaria de los componentes de la 
colectividad. 

Las colectividades de producción y consumo, según lo actualizado de congresos anteriores, se 
dividen en dos apartados: 

      a) Casos de industrias a colectivizar por cierre patronal, abusos, etc. en las que se tendría muy 
en cuenta las condiciones en que son dejadas y la dependencia de otras industrias en lo relativo al 
suministro y/o distribución de productos. 
      b) El otro caso, según las ponencias, lo ocupan las Colectividades de Producción Agrícola 
consideradas como parte importante del apartado de alternativas al problema agrario. 

Las bases de organización de Colectividades están dadas en función del sentir mayoritario de los 
sindicatos, que coinciden en principio en su implantación agrícola, como posibilidad más viable 
actualmente. Este sistema de organización, fines, etc., es adaptable a cualquier tipo de Colectividad 
de Producción y Consumo que en un futuro pueda crearse dentro de la sociedad. 

A falta de un estudio exhaustivo sobre la historia y características técnicas del movimiento 
cooperativo, se precisar una orientación de tipo general para el funcionamiento de estas 
Colectividades de Producción y Consumo. 

Ante la estructura económica capitalista, los/as anarcosindicalistas promovemos las Colectividades 
de Producción y Consumo, aunque no como medio absoluto para alcanzar la emancipación de los/as
trabajadores/as. Considerando que su funcionamiento será en base a no ser confundido en ningún 
momento con el sistema de cooperativas oficiales que tienden a reproducir el concepto de 
pequeño/a empresario/a. 

La estructuración general atenderá a lo siguiente:

• Partirá de pequeños núcleos (sindicatos, Federaciones Locales, etc.) para extenderse a los 
ámbitos naturales (comarca, provincia, región, etc). 

• Su estructura será aquella que no pueda ser controlada ni asimilada por el sistema. 

• Su coordinación será federalista, manteniendo la autonomía de los núcleos. 

• Su régimen de funcionamiento será autogestionario. 

• Su finalidad no será lucrativa, o sea que los beneficios serán invertidos en la colectividad y 
en el sindicato. 

• Los titulares de las Colectividades de Producción y Consumo, serán los sindicatos, 
Federación Local, etc. y no la organización como entidad. 

• Se utilizará la vertebración orgánica, para el desarrollo, apoyo e implantación de las 



Colectividades de Producción y Consumo.

La CNT no puede, con la fuerza actual de la organización, abarcar todo, y debe tener claro a qué 
apostar y cómo apostar. Pensamos viable empezar en el ámbito agrario, sin detrimento de otros 
sectores, por lo anteriormente expuesto y por requerir una menor correlación de fuerzas para 
acceder a la toma de los medios de producción. 

Los proyectos que creen los sindicatos deben servir para integrar en la lucha anarcosindical 
viviendo experiencias que potencien más la idea de la necesidad de revolución, propaganda por el 
hecho que sirva para apoyar la lucha anarcosindical (cobertura de necesidades en casos de crisis 
económica, ayuda a represaliados, apoyo a huelgas...). 

2.4.b. En cuanto al consumo

Frente a la comercialización capitalista debemos luchar por la eliminación inmediata de los/as 
intermediarios/as. Potenciar canales de comercialización alternativos a los capitalistas. Intentar 
utilizar al máximo la estructura sindical para esa distribución. Esto debe lógicamente venir 
acompañado de una red de colectivos o cooperativas de consumo colectivizadas que se abastezca de
estos productos y les dé salida, dando así un ejemplo de organización como consumidores/as. (V 
Congreso, punto 8.7.3b) Posibles líneas alternativas). 

El modelo de cooperativa de consumo se viene conociendo con el nombre de GAKs (Grupos 
autónomos de consumo). En los proyectos cooperativos que únicamente se basan en el consumo se 
potencia al pequeño (o no tan pequeño) empresario más ecológico, más equitativo, más justo, pero 
empresario al fin y al cabo. El concepto de GAK puede ser entendido también en parte como una 
adaptación o contextualización del label sindical. Pensamos que crear GAKS en los sindicatos sería 
un paso adelante en la práctica, pero solo en el sentido en el que producción y consumo son las dos 
caras de la misma moneda y por tanto es necesario incidir en ambas. 

Sin embargo tenemos bastantes reticencias pues vista la evolución real que han tenido los grupos de
consumo en las zonas donde más se han desarrollado (Madrid, Cataluña, Andalucía, etc) vemos un 
paso atrás en la claridad y comprensión de la cuestión cooperativa vs colectivismo con respecto al V
congreso. 

Entendemos que los GAKs nunca han de ser un objetivo de la CNT, sino una táctica dentro de la 
situación actual, al no poder abastecer y coordinar la producción y el consumo a través de las 
federaciones de ramo. Para responder a nuestros principios, tácticas y finalidades ha de dirigirse 
dicha herramienta nuevamente hacia el colectivismo, superación del intercambio a través del 
mercado buscando reducir al mínimo el dinero en favor de acuerdos basados en una satisfacción de 
las necesidades planificada y participativa. 

Por ello se podrian adaptar los GAKs a los principios, tácticas y finalidades de la CNT. Por 
supuesto no solo el nombre, que podría ser el de Grupos Confederales de Consumo, sino definir su 
objeto y funcionamiento. De la misma manera que los proyectos de producción han de cerrar el 
ciclo hacia el consumo los proyectos de consumo han de caminar hacia la colectivización de los 
medios de producción. 

A través del GAK se pueden establecer pactos con los productores presentándose diferentes 
opciones de relación según el caso, llegando a acuerdos en los que progresivamente se asuma la 
producción y consumo de forma compartida. Pero a través del consumo también se pueden 
establecer conflictos de lucha exigiendo determinadas condiciones, como demuestran casos 
históricos dentro del anarco-sindicalismo como las huelgas de consumo del pan, boicots ante el 
abuso de los tenderos o huelgas de alquileres. 

2.4.c. Cuestiones a considerar para los proyectos económicos dentro de la CNT. Hacia la 
construcción de una alternativa económica al mercado y al estado 

Creemos que las cuestiones de este calado ha de ser resultado del debate y las aportaciones del 
conjunto de la organización en referencia a los proyectos económicos dentro de la CNT, siendo 



conscientes de que no alcanzaremos el comunismo libertario sino a través de la revolución social. A 
modo de ejemplo cuando hablamos de economía hablamos de la satisfacción de necesidades 
partiendo de los recursos que disponemos, por tanto el objetivo de la actividad económica no tiene 
por qué ser de carácter monetario. Es decir, puede realizarse un proyecto productivo en relación a la
edición de libros u otros materiales dirigido a su venta, pero también puede realizarse con el 
propósito de dotar a los sindicatos de los materiales que consideráramos necesarios.

2.4.c.1. Una economía colectiva: Frente al individualismo, una de las características esenciales del 
Capitalismo. Todas las demás bases han de construirse desde esta lógica de lo colectivo. Esta opción
no ha de menoscabar el respeto por la persona y el libre desarrollo de su personalidad y creatividad 
en convivencia con la de las demás. 

2.4.c.2. Consenso en cuanto a los principios básicos: Sentar unas bases claras que queden 
reflejadas por escrito, que no haya que discutirlas constantemente y que no den lugar a infinitas 
interpretaciones. Esto implica el profundizar sobre las cuestiones básicas del proyecto hasta llegar al
consenso. Es necesario un conocimiento mutuo previo entre las personas que quieren formar parte 
del proyecto. 

2.4.c.3. Cubrir necesidades básicas como objetivo: Partir de un estudio de las necesidades básicas
(materiales y no materiales) a cubrir ya que la planificación ha de ir en base a estas. Planificar 
implica no solo el qué y el cuándo, sino el quiénes y el cómo y por tanto una formación previa sobre
los conocimientos y habilidades prácticas necesarias. Cubrir las necesidades básicas implica la 
renuncia de necesidades superfluas (sean las propias de los integrantes o de otros en caso de que se 
produzca para fuera). 

Es fundamental para que las planificaciones se adapten a la realidad y se vaya aprovechando la 
experiencia acumulada hacer evaluaciones periódicas. No sólo han de evaluarse las actividades 
planificadas respecto de sus objetivos a corto plazo sino también ver en qué grado lo realizado se 
aproxima a los principios, tácticas y finalidades de la CNT y su repercusión en la actividad del 
sindicato. Por último es necesario re-planificar siempre en función de los resultados de las 
evaluaciones. 

2.4.c.4. Autogestión: La independencia respecto de toda forma de poder es consecuencia de una 
actitud que debe estar presente en todo proyecto alternativo al sistema dominante: estar 
constantemente en contra del poder. La toma de decisiones ha de hacerse en asambleas por quienes 
forman parte del proyecto. Pero el asamblearismo no está exento por sí mismo de formas de poder. 
Para poder decidir en igualdad es necesario disponer de formas de comunicación en las que todo el 
mundo tenga acceso a la información. No hay horizontalidad cuando las decisiones son en igualdad 
pero la participación no, ya que unas personas deciden lo que tienen que hacer otras. Autogestionar 
no es sólo decidir, también es hacer. Aunque cada cual ha de participar en la toma de una decisión 
en la medida en que ésta le afectará en cuestiones fundamentales, la última palabra la tendrá el 
sindicato. 

2.4.c.5. Aprendizaje permanente: El grado de experiencia y conocimientos afecta a todas las 
demás bases planteadas: desde cómo se toman las decisiones hasta nuestra relación con el medio. Es
fundamental crear espacios para el aprendizaje colectivo, o mejor aún que se facilite durante el 
desarrollo mismo de las actividades la posibilidad de aprender (para ello ha de ser tenido en cuenta 
en la planificación de esas actividades) y llevado a todos los campos de manera trasversal. 

2.4.c.6. Actividad no especulativa: Cualquier actividad de intermediación con carácter lucrativo es
contraria a la acción directa y no tiene carácter económico sino especulativo por tanto CNT nunca 
ha de participar de ello. (El transporte sí es actividad económica). 

2.4.c.7. Estabilidad independiente del crecimiento: A diferencia de lo que ocurre en el 
Capitalismo, no debe requerir un crecimiento constante para sobrevivir. Para ello hay que eliminar 
la obsesión por el crecimiento cuantitativo y pensar más en la multiplicación de las iniciativas y su 
federación, así como en el crecimiento cualitativo en cuanto a llevar a la práctica los principios 



básicos. 

2.4.c.8. Acceso a los medios de producción: los medios de producción no son sólo materiales, sino
también los conocimientos, las relaciones, etc. Una economía alternativa no puede basarse en tomar
los medios de producción tradicionales del desarrollismo capitalista para simplemente ponerlos en 
otras manos (por ejemplo, no tendría sentido autogestionar las necesidades energéticas ocupando 
una central nuclear). Hay medios de producción que es preciso re-apropiarse, pues están en poder 
de las clases dominantes, y otros que hay que re-tomar porque han sido desvalorizados y 
condenados al olvido. Así hay que cambiar la correlación de fuerzas para tomar el control de los 
recursos naturales, pero otros medios de producción como son el conocimiento de la naturaleza o la 
capacidad de auto-organización precisan de grupos de aprendizaje colectivo para recuperar 
conocimientos campesinos seculares adaptados a las realidades locales y la memoria histórica de las
luchas de nuestra organización. 

2.4.c.9. Preferencia por el uso de tecnologías simples: La tecnología empleada no debe generar 
nuevas necesidades ni dependencias. En el grado de eficiencia (resultados obtenidos entre recursos 
utilizados) hemos de incluir en los resultados los efectos no deseados y el tipo de organización 
social que reproduce y en recursos utilizados no atender solamente al momento de su utilización 
sino de la encadenación/acumulación de costes reales anteriores. Es fundamental la recuperación de 
conocimientos válidos en cuanto a autonomía y eficiencia de otras épocas y culturas e idear (que no 
idealizar) diferentes formas de producir. El empleo de otras tecnologías ha de ser tras un estudio 
razonado de sus repercusiones y no se excluye el uso de las mismas. 

2.4.c.10. Relación equilibrada con la naturaleza: empieza por tener en cuenta el coste ecológico 
real de lo producido. Por un lado, el consumo de materias primas y energía de todo el proceso debe 
respetar la capacidad de regeneración de los recursos naturales que emplea. Y por otro lado, ser 
conscientes de los efectos no deseados y el deterioro que nuestra actividad económica genera a la 
autorregulación del sistema natural. El sistema natural ha de ser recuperado, entre otros motivos, 
porque en última instancia de él proviene todo lo necesario para la vida y su reproducción. 

2.4.c.11. Interacción con el contexto social: Un proyecto no puede estar encerrado sino 
transcender al resto de la sociedad. Asimismo, dado que el Capitalismo no es sólo un sistema 
económico, sino que la dominación se extiende en todos los aspectos de la vida social es necesario 
insertar esta lucha económica en los procesos más amplios de lucha que mantenga la CNT. 

2.4.c.12. La tendencia natural en base a nuestros objetivos es la de ir prescindiendo de la 
relación con el mercado capitalista. 

2.4.c.13. Tomar parte en redes económicas de apoyo mutuo: Es muy difícil que un proyecto 
aislado pueda cubrir todas sus necesidades. Por ello es imprescindible en el futuro la coordinación 
de los mismos a través del ámbito y cauces orgánicos así como crear alianzas con otros proyectos, 
federaciones, personas y grupos afines extendiendo el apoyo mutuo. 

2.4.c.14. Influencia de lo no económico en lo económico: Lo económico no es todo. Hay 
cuestiones que afectan a la Economía que no pueden resolverse desde lo económico. Sin un cambio 
a nivel cultural, de valores, de conciencia y de formas de relacionarnos no será factible ninguna 
alternativa de calado. De cara a un bienestar personal y colectivo tiene que haber equilibrio también
entre lo que se piensa, lo que se siente y lo que se hace. 

2.4.c.15. La excepción no hace la regla: Hay veces que en la práctica no queda más remedio que 
no cumplir alguna o varias de las bases anteriores. Estas decisiones no tienen por qué afectar al 
futuro del proyecto si se toman de manera bien consciente y con conocimiento del sindicato. Por 
tanto, no han de sentar precedente ni pasar a convertirse en algo habitual. Además, es 
imprescindible que se acompañen de un compromiso de buscar otras soluciones coherentes con los 
principios de la organización para las próximas veces en que se presenten de nuevo dichas 
situaciones. Esto es especialmente importante cuando se plantea empezar de una manera para poco 
a poco pasar a hacer las cosas como realmente queremos. 



2.4.c.16. Que funcione: Es decir, que vaya cumpliendo con los objetivos que se marque la 
organización. Cuando no funcione no hay que desanimarse, sino estudiar si el fallo está en que falla 
la propia formulación del proyecto (bases, planificación) o bien si lo que falla es su desarrollo.

3. CUESTIÓN RELATIVA A LA PROSTITUCIÓN

Hay tres formas de subsistencia históricamente atravesadas por el género: el matrimonio, el trabajo 
del hogar y la prostitución. Las tres tienen sus raíces en el patriarcado, en las mujeres entendidas 
como propiedad privada de los hombres, y han ido evolucionando de distintas maneras dependiendo
de otros factores como la clase o la etnia. Como feministas tenemos clara la necesidad de abolir el 
matrimonio como medio de vida; entendemos también que las tareas. del hogar deben estar 
repartidas entre géneros y que los cuidados deben darse en condiciones laborales óptimas. Aunque 
puede haber matices y debate, ni la postura sobre el matrimonio ni sobre el trabajo del hogar y los 
cuidados suscitan tanto debate ni enfrentamiento como la de la prostitución. 

Decíamos al principio que ha habido tres formas de subsistencia históricamente atravesadas por el 
género. Unos medios de subsistencia en el que el salario no siempre está claro, por lo que tampoco 
está claro en qué medida son trabajos. En muchos casos, en vez de salario o como complemento se 
perciben, por ejemplo, la comida, la casa, etc. 

La prostitución constituye un medio de vida que, desde el sindicato, se pretende erradicar. No se 
considera un trabajo para el que conseguir mejoras. 

Como parte de una estrategia de feministas de clase de la CNT, tomamos una serie de medidas 
sociales que faciliten esta transición:

• Como sindicato podemos exigir a las instituciones una serie de medidas sociales para acabar
con ella. Por ejemplo:

-               - Exigir a las instituciones dedicadas a reinsertar a las mujeres que han sido víctimas de trata 
que dejen de ser asistenciales, patriarcales y moralistas. Estas instituciones son financiadas con 
dinero público. Necesitan más fondos y mejor gestión.

• También es imprescindible, tanto para quienes han salido de las redes de trata como para 
quienes ejerzan la prostitución y quieran dejarla, promover que os trabajos que se les 
ofrecen como alternativa tengan mejores condiciones, así como que no sean siempre 
trabajos altamente feminizados. Por ejemplo, una alternativa que se propone desde las 
instituciones son los trabajos de cuidados como el de atención a domicilio, cuyas 
condiciones laborales son indignas. Promover mejores condiciones salariales en estos 
trabajos y más facilidades de acceso a los mismos para las mujeres que quieran dejar la 
prostitución deberían ser prioridad como sindicato. Exigimos al ministerio de trabajo un 
plan de reinserción sociolaboral a la altura, con facilidades, financiación y ofertas de trabajo 
dignas.

En cuanto a las mujeres que ejercen por cuenta propia, entendemos que son una minoría y, por 
tanto, no el grueso del problema. Las mujeres trans en situaciones más precarias también se 
encuentran en muchos casos asociadas a esta forma de explotación. Partimos siempre del diálogo y 
la escucha, pero en ningún caso podemos apoyar medidas que favorezcan a proxenetas y 
explotadores:



• La prioridad es acabar con las condiciones que fuerzan a muchas mujeres a ejercer la 
prostitución y que facilitan, también, que otros las exploten o esclavicen. En este 2 sentido, 
un pilar es la abolición de la ley de extranjería, imprescindible para acabar con la 
prostitución, dado que muchas mujeres acceden a entrar en redes de trata para poder migrar 
a pesar de no tener papeles o se ven abocadas a vivir de la prostitución al no poder acceder a
otros trabajos. Además, tanto si las mujeres están en una red como si trabajan por cuenta 
propia, estar en situación irregular sirve de amenaza continua por parte de las fuerzas 
policiales. 

• Exigimos también la derogación de la ley mordaza que facilita la criminalización de las 
prostitutas que ejercen en la calle. 

• Como anarcofeministas debemos contribuir a la no estigmatización de las prostitutas, para 
acabar, en la medida de lo posible, con el miedo a la denuncia debido al rechazo social. El 
combate contra la estigmatización comienza por escucharnos unas a otras. 

• Entendemos también que, incluso en las condiciones laborales más óptimas, ésta no debería 
ser una forma de vida en un sistema patriarcal, puesto que son en su mayoría hombres 
quienes consumen otros cuerpos y, en su mayoría, mujeres -y niñas- las que los ofrecen. En 
este sentido, no aceptamos que los puteros sean simples consumidores de un servicio más. 
El consumo de prostitución se basa en el poder y la propiedad de los hombres sobre las 
mujeres. El pago por un servicio sexual implica entender el cuerpo de otra como un bien de 
consumo, como una persona no tenemos que negociar, con la que podemos poner en 
práctica nuestros deseos sin atender a los suyos. Supone un apuntalamiento de la 
masculinidad hegemónica, donde el deseo de los hombres se sitúa en la cúspide de las 
relaciones, independientemente de quien lo ejerza lo haga de forma voluntaria.

4. CUESTIÓN RELATIVA AL ÁMBITO SOCIOSANITARIO

Con la lucha del movimiento obrero se extienden los sistemas de protección y prevención para 
trabajadores/as y sus familias. La CNT desde su inicio ha ejercido un papel concienciador, tanto de 
la importancia de la articulación de los recursos de investigación, educativos, preventivos y 
asistenciales necesarios, como de la participación y autorresponsabilidad en materia de salud y 
seguridad. 

La atención sociosanitaria desde el prisma sindical y desde el social hace aguas debido a las malas 
condiciones laborales de sus trabajadoras que imposibilita que ejerzan su profesión con un mínimo 
de calidad y garantías, las deficiencias sistemáticas y continuadas de previsión en la planificación y 
organización internas, y la priorización en los intereses velados de seguir el proceso privatizador de 
los servicios públicos sociosanitarios de todas y destinados al cuidado de las personas y de la propia
clase trabajadora. 

Sin pasar por alto la inercia capitalista mundial de hacer negocio y sacar beneficios para unas pocas 
con los presupuestos destinados a los cuidados sociosanitario de la mayoría de la población 
trabajadora, o en situaciones de dependencia, exclusión o marginalidad. Como reacción social, se 
van generando desde la sociedad civil numerosos espacios de comunicación e intercambio de 
propuestas para denunciar y visibilizar estos desmanes capitalistas contra la mayoría de la 
población. Y empiezan a germinar iniciativas nuevas que denuncian los intereses privatizadores de 
gobiernos, departamentos y consejerías de sanidad, y órganos consultivos mundiales, estatales y 



autonómicos de los servicios públicos sociosanitarios.

Algunas medidas que podríamos impulsar:

• Apoyo a las campañas antiprivatización de la sanidad.

• Inicio de coordinación con otras coordinadoras y colectivos internacionales en defensa de la 
Sanidad.

• Reflexión sobre autogestión de la salud y de los cuidados, y el papel de la mujer en los dos 
ámbitos vitales y fundamentales para el ser humano.

5. CUESTIÓN RELATIVA A LA ECOLOGÍA

Nuestra sociedad está ante uno de sus retos más importantes, que es poder afrontar con garantías las
crisis convergentes que sufrimos y que oscurecen nuestro futuro. Las distintas crisis se van 
retroalimentando unas con otras empeorando así sus consecuencias. Por ejemplo, la crisis climática 
se hace notar tanto provocando graves sequías, altas temperaturas, como inundaciones inesperadas. 
Esto golpea fuertemente la economía misma, dado que encarece los precios, dificulta la producción 
e interrumpe las cadenas de suministros. El año 2022, ante la Guerra de Ucrania y las distintas 
pérdidas de cosechas, ha sido el primero desde la Segunda Guerra Mundial (o hablando con más 
propiedad, desde la llamada Revolución Verde de los años 1950) en el que el mundo ha vivido de la 
cosecha del año propio. Esto hace que haya una gran inestabilidad alimentaria, con grandes estados 
como la India o Indonesia que dejan de exportar cereal guardándoselo para su propio consumo por 
si acaso. La situación da pie a graves inestabilidades locales (Sri Lanka, Chad o Pakistán), y 
eventualmente puede provocar guerras, golpes de estado y a emigraciones de grandes proporciones, 
como en otras crisis globales de la historia. 

Sea como sea, esta crisis climática comparte época con la crisis energética y una nueva crisis 
financiera en Occidente, así como con esporádicos repuntes de la pandemia. Estamos en una época 
en la que se terminan las certezas que han gobernado el mundo desde la Segunda Guerra Mundial. 
Son tiempos de cambios, también a escala geopolítica, como demuestran Rusia y China imponiendo
sus políticas autoritarias en sus crecientes zonas de influencia. Hemos podido atestiguar que la 
respuesta occidental (el bloque de la OTAN) ha sido la de responder agresivamente a este 
cuestionamiento de su liderazgo. En estos tiempos tenemos al Gobierno dando dinero a mansalva 
para pagar los gastos urgentes que se derivan de la inflación sin invertir en ninguna alternativa 
económica. Están financiando el consumo y no el ahorro y no realizan ningún plan. Y no sólo eso, 
sino que sus medidas implican abaratar la factura a base de cobrar menos impuestos sin ninguna 
contrapartida de las grandes empresas. 

Ante todas estas incertezas que están fuera de nuestro alcance, una organización de intención 
revolucionaria, como es la CNT, debe empezar a tener en cuenta este escenario. Tenemos muchas 
cosas que decirle a nuestra sociedad, tal como lo ponemos de manifiesto siempre que hay problemas
estructurales en el país. 

Pero vayamos a lo concreto. Comenzando desde lo que se puede esperar a corto medio plazo, 
podemos vislumbrar un futuro con un gran impacto del precio de los suministros y los combustibles
sobre la economía. Esto provocará no pocos cierres de empresas y traslados de la producción. Hay 
sectores enteros amenazados, comenzando por el transporte, la aviación, y siguiendo por la industria
pesada, la automoción, puede que otra vez la construcción e incluso todo el sector hostelero y 



turístico.

Nuestros sindicatos pueden reaccionar previendo que habrá cierres de empresas donde tenemos 
implantación dado que se hará inviable la continuidad de su actividad económica. Ante esta 
situación proponemos una campaña comunicativa ágil en clave de exigir el reparto del trabajo y la 
riqueza. El sindicalismo tiene mucho que decir sobre 7 cómo queremos que sea nuestra sociedad y 
debemos comunicar por todos los medios posibles que la crisis la tienen que pagar los ricos. 

Entendiendo que nuestro objetivo final, el comunismo libertario, implica el control de la economía, 
y dado que entramos en una fase histórica turbulenta e incierta nos surge la oportunidad de volver a 
plantear nuestro ideario sin miedo alguno. De hecho, puede ser una brizna de verdor en medio de la 
oscuridad proclive a la extrema derecha que nos rodea. Por ello es necesario reforzar la formación 
no solo ideológica sino también técnica-administrativa en los sindicatos con el fin de tener una 
militancia preparada para la autogestión de empresas. Porque sabemos que en momentos de crisis 
(por ejemplo, en la Transición española o tras el Argentinazo de 2001) surgen ocupaciones de 
fábricas, cooperativizaciones y otras fórmulas de autogestión obrera. Por tanto, nuestra organización
debe estar aquí también, a la cabeza de los procesos de toma o recuperación de empresas. Serán 
momento de gran conflictividad y a la vez de alta visibilidad, si alguien logra hacerlo bien. 

No es baladí la reciente aprobación en el Congreso de la Ley Concursal. En su apartado octavo 
permite la capitalización por desocupación a los trabajadores de una empresa mercantil en concurso 
de acreedores que pretendan quedársela y transformarla en una cooperativa. 

Otro aspecto para tratar es el de los servicios públicos. A bote pronto una alternativa a la crisis 
puede ir en línea con el refuerzo de los servicios públicos e incluso nuevas nacionalizaciones y 
municipalizaciones. Es obvio que nuestra organización aspira a más, pero no creemos que nos 
debamos oponer a esos procesos, sino que, al contrario, debemos promoverlos y más adelante 
tutelarlos y apostar por una gestión interna democrática y comunitaria, y por implantar un control 
sindical allá donde tengamos fuerza (control en las contrataciones, en seguridad laboral o incluso en
la gobernanza). Tener una implantación significativa en el sector público puede ser un buen 
trampolín para hacerle propuestas de mayor calado a la sociedad entera. 

Por un lado, nuestros sindicatos se pueden rodear de pequeños proyectos socioeconómicos de 
subsistencia, basados en cubrir las necesidades básicas, tales como redes de apoyo mutuo, 
comedores sociales o asambleas de paradas y parados. Tenemos que ser parte integrante del tejido 
asociativo de la comunidad, y nos debemos centrar en los barrios obreros, que tienen muchas 
probabilidades de ser los más desatendidos.

Por el otro, cabe exigir medidas sociales de choque tales como la prohibición de los desahucios, de 
los cortes de suministros por impago, limitación de precios de los productos esenciales, límites de 
beneficios a la gran empresa, y algunas más en este sentido. 

¿Y a nivel ecológico? Llevamos una buena temporada de diálogos entre sindicalismo y ecologismo. 
Si llevamos los principios ecológicos al ámbito laboral y social está claro que sistematizar algunas 
reivindicaciones tendría sentido para articular un discurso ecologista desde el sindicalismo. 

Debemos avanzar hacia la madurez de un discurso anarcosindicalista sin clichés: es decir, un 
anarcosindicalismo con militantes preparados a nivel técnico para la autogestión, con la ambición 
de que nuestra organización debe gestione algún día la economía y el territorio, y debemos 
prepararnos para ello. 

Dado que afrontamos una crisis global y estructural del propio sistema capitalista neoliberal 
podemos exigir un paquete de medidas ambiciosas, que vayan en una dirección que nos beneficie:

• Desincentivar la ganadería intensiva y las macrogranjas. 

• Potenciar y refinanciar el transporte público y hacerlo gratuito en la medida de lo posible y 
que las empresas asuman el coste del transporte de sus plantillas.



• Penalización de las emisiones de la aviación y recorte de los cruceros. 

• Rehabilitación de edificios antiguos en lugar de construir nuevos barrios. 

• La relocalización de las empresas de productos esenciales que están en el extranjero. 

• La municipalización y nacionalización de ciertas empresas estratégicas que no pueden ni 
deben estar bajo capital privado. 

• La defensa de los servicios públicos e incluso su ampliación. 

• La introducción de conceptos como gestión comunitaria y el control sindical en la 
gobernanza de la empresa pública o municipalizada. 

• El diálogo del anarcosindicalismo con la Economía Social y Solidaria (a sabiendas de que 
muchas veces está promovida desde la administración pública).

• La introducción de medidas de emergencia o de transición entre las reivindicaciones de 
nuestras secciones sindicales.

A nivel interno nos proponemos:

1. Creación de un Grupo de Trabajo Confederal para redactar un plan de choque social (ante la 
crisis económica, energética y financiera) y ecosocial (ante la emergencia climática). Este grupo 
puede recoger aportaciones de los sindicatos y darles forma en un documento coherente. Dada la 
naturaleza de nuestra organización, este documento debe tener en cuenta cuestiones como: 

-           - Establecer medidas ante el cierre de empresas: un discurso, una preparación técnica, estudiar 
la legislación, unas exigencias al Gobierno y administraciones públicas, etc. 

-           - Proteger los servicios públicos y exigir nuevas municipalizaciones o nacionalizaciones bajo 
gestión/control sindical o comunitario.

2. Posteriormente, el Comité Confederal aprobará un protocolo de actuación y guía para que los 
sindicatos puedan disponer de toda la información. 

3. Rodearnos de proyectos económicos autogestionarios de autoabastecimiento y apoyo mutuo 
actuando en línea con los Acuerdos del XI Congreso, respectivos a la Acción Social (Punto 2.4), 
con el añadido de que estos proyectos no pueden suponer una carga económica para la 
organización, sino un complemento. 

4. Potenciar nuevos espacios de formación en la Confederación (revista Estudios, en principio como
complemento de la web Confederal) o fuera de ella (colaboración y potenciación de grupos de 
estudios como ICEA). En este sentido, CNT debe tener un plan de formación técnico-sindical 
apropiado y en línea con nuestros objetivos.

6. CONTRA LA LEY DE EXTRANJERÍA. DERECHOS PARA LAS 
PERSONAS MIGRANTES

Las compañeras zapatistas, cuando hablan de la lucha contra el sistema, usan la metáfora de la hidra
capitalista, un monstruo con muchas cabezas y tentáculos. 

El propio anarquismo, ya sintetizó la idea de que la lucha contra el capitalismo no es posible sin la 
lucha contra el Estado y las compañeras de Mujeres Libres señalaron con acierto que de nada servía



hacer la Revolución Social sin la liberación de las mujeres. 

Las compas kurdas han profundizado en esta cuestión y señalan que las mujeres fueron la primera 
nación colonizada y que el surgimiento del orden patriarcal fue el pistoletazo de salida de la era 
capitalista, que desde hace miles de años se basa en el sometimiento de lo otro (mujeres, personas 
LGTBQ, racializadas, pobres, neurodivergentes, etc.) y de la propia naturaleza, convertidas en 
objetos sobre lo que poder aplicar la violencia necesaria para continuar con la acumulación sin 
límite que necesita para perpetuarse. 

De esta manera, la lucha contra esa Hidra son muchas luchas a la vez. El sistema, a través de un sin 
fin de categorías binarias, nos coloca en lugares muy distintos y precisamente reconociéndonos en 
esa diversidad de opresiones, podemos trabajar juntas para acabar con él, procurando que no haya 
más lugares de subalternidad y que nadie quede al margen. 

Por muchos motivos y en tanto que el Estado español ha sido y es potencia colonizadora, la toma de
conciencia en nuestra sociedad y también en nuestra organización, en torno a esa cabeza de la Hidra
que es el sistema racista-colonial, está aún en un estadio muy inicial y es importante que 
entendamos la urgencia en actualizar la acción de la CNT en este ámbito. 

Es por todas conocido que la Ley de Extranjería vincula la obtención del permiso de residencia a, 
entre otros muchos requisitos, tener un contrato de trabajo. Pero, paradójicamente, conseguir un 
contrato de trabajo sin tener papeles es casi una misión imposible en la vida real, pues recae sobre la
buena voluntad del empleador o empleadora el hacer los trámites para conseguirlos. La realidad es 
que millones de personas trabajadoras se han visto y se ven atrapadas durante años en una espiral 
burocrática muy opaca y sin garantías, que les mantiene en un statu quo sin derechos, invisibilizado,
soportando en demasiadas ocasiones situaciones de mucha violencia, encargándose además con 
frecuencia de trabajos que, como se ha visto durante la pandemia, son esenciales (cuidados, 
limpieza, campo, etc.). 

Es importante recalcar que las personas migrantes no son vulnerables, que son el Estado y el 
capitalismo los que las vulnerabilizan y que no se trata de caer en ningún 4 tipo de asistencialismo 
para con estas compañeras, sino de trabajar codo con codo, cediendo estructuras y espacios que 
faciliten su autoorganización, abriendo nuestra organización, actualizando nuestras herramientas 
teniendo en cuenta las diferentes realidades que pueden estar viviendo nuestras afiliadas o apoyando
las iniciativas que éstas compañeras impulsen, como por ejemplo, la recogida de firmas organizada 
este último año desde el movimiento #RegularizaciónYa. 

Como comentábamos, uno de los sectores en los que las explotaciones (mujer trabajadora migrante 
racializada) más que sumarse se multiplican, es el de las trabajadoras del hogar y los cuidados. Las 
trabajadoras domésticas han tenido que pelear en alianza, pero han sido sobre todo ellas, desde sus 
realidades y con sus propios medios, las que han conquistado un derecho básico como ha sido la 
ratificación del Convenio 189 de la OIT y lo que de ahí se deriva. 

Creemos que sería interesante profundizar en políticas concretas desde la acción social y sindical 
que puedan apoyar la conquista de derechos por parte de las personas migrantes residentes en el 
Estado español, que como hemos visto, forman parte del núcleo más empobrecido de la clase 
trabajadora y que conforman sin duda el colectivo con menos derechos a nivel global. 

Algunas medidas que podríamos impulsar: 

1. Incorporación a la tabla reivindicativa de la CNT:

      - Abolición de la Ley de Extranjería.

      - Regularización de todas las personas sin papeles.

      - Cierre inmediato de los CIEs.

2. Convenios con despacho de extranjería:



Por ejemplo, generar convenios o colaboraciones a nivel regional con despachos u organizaciones 
de extranjería que puedan acompañar (de forma gratuita para la afiliación) los procesos 
administrativos de obtención del permiso de residencia o la nacionalidad. Como hemos comentado 
antes, se trata de procedimientos administrativos que funcionan con muchísima opacidad y lentitud 
y que el mínimo fallo en la presentación de cualquier documento, supone volver a empezar desde 
cero, extendiéndose el proceso en ocasiones hasta años. Este despropósito burocrático está diseñado
adrede y debe ser denunciado sistemáticamente por nuestro sindicato. Lo más sensato suele ser 
contratar los servicios de alguna abogada o abogado de extranjería para que de certeza de que están 
todos los documentos que requiere la administración a la primera, servicio que suele cobrarse entre 
500 y 1000€.

3. Elaboración de una guía sobre el permiso de residencia:

Realizando a nivel confederal una guía actualizada y actualizable sobre el propio procedimiento y 
procurando generar algún tipo de espacio de autoaprendizaje en cada sindicato, se podría ayudar a 
empoderar a las afiliadas que atraviesen este proceso, facilitando además la labor de esos despachos
de extranjería con los que nuestras regionales tuviesen convenio. 

Cuando nos referimos a convenio, lo hacemos en el sentido más amplio del término, debiendo cada 
regional concretar sus acuerdos, teniendo en cuenta su contexto, pudiéndose compartir recursos 
entre varias regionales incluso. 

De esta manera, la CNT estaría brindando un apoyo a una persona recién llegada a nuestro 
territorio, en una situación económica seguramente complicada, generando un impacto muy real y 
positivo al solucionar colectivamente un problema de primera necesidad que el sistema quiere 
plantear como individual. 

Tengamos además en cuenta que esto supone acercar a la CNT a trabajadores y trabajadoras que nos
estarían conociendo nada más empezar a trabajar en el mercado laboral español y que como 
también hemos visto, se van a encontrar con las más duras condiciones.

4. Apoyo a campañas impulsadas por colectivos y redes migrantes:

Como pusimos antes de ejemplo, durante todo este año ha estado en marcha la recogida de 500.000 
firmas por parte de la red #RegularizaciónYa, para poder presentar una ILP con numerosos 
objetivos más allá del principal: que se produzca una tercera regularización masiva de las más de 
500.000 personas residentes en el Estado español que se encuentran actualmente en situación 
administrativa irregular, es decir, sin papeles y por tanto sin derechos. 

Nos consta que varios sindicatos hemos apoyado la iniciativa pero para el futuro sería deseable que 
toda la organización pudiera pasar a la acción de forma coordinada (cada sindicato según sus 
posibilidades) y poner al servicio de otras redes el hecho de que tengamos implantación en todo el 
territorio y una cultura militante muy asentada. Imaginemos el impacto que podría tener que la CNT
se solidarizara y casi sin despeinarnos pudiéramos aportar 50.000 firmas. Más allá del número, de lo
tangible, pensemos en el acercamiento entre comunidades, en la regeneración de tejido social, de las
ideas de apoyo mutuo y solidaridad que supondría el que la clase trabajadora migrada supiera y 
sintiera que entendemos la urgencia y la crudeza de sus realidades y que escucharan "vuestra lucha 
es nuestra lucha, compañeras".

5. Lanzar campañas propias:

Además de hacernos eco de campañas externas, sería necesario que pensáramos y lanzáramos las 
nuestras.

6. Necesidad de formación:

Pero, como comentábamos al principio, de por sí faltan muchas compañeras migrantes en la 
organización y éste es un ámbito en el que seguramente a todas nos falta mucho por aprender, por lo
que vemos necesario desarrollar formaciones periódicas que nos permitan afianzar este proceso y 



que nuestra acción sea lo más acertada posible.

7. Creación de un grupo de trabajo:

Para que todas las medidas anteriores puedan desarrollarse con solidez y sentido y para que pueda 
establecerse un diálogo permanente con otros colectivos y organizaciones sobre la Ley de 
Extranjería, la cuestión de los CIES o #RegularizacionYa, creemos que sería necesaria la formación 
de un grupo de trabajo permanente dependiente de la Secretaría de Acción Sindical a nivel 
confederal. Este GT serviría como nexo de coordinación a los sindicatos que quieran desarrollar 
trabajo en este ámbito.


